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			Este viaje en el tiempo es un homenaje a Ramón Rubio, 

ese soñador que nunca hubiera imaginado el poder de una idea.
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			Ramón Rubio sabía hacer trucos de magia, era una de sus grandes habilidades, y la usaba a menudo. Solía convocar a los niños a su alrededor durante aquellas largas tardes de los años cuarenta, de pan y chocolate. En realidad, siempre tuvo gran facilidad con los muchachos, una capacidad para atraer su atención, uno de esos dones que solo tienen algunas personas y que los chavales suelen detectar a la primera. 

			

            * * *

			

            Había nacido en 1924 en Tarragona, aunque desde muy pequeño vivió en Geldo, un pueblo remoto de Castellón, donde su padre, militar de profesión, estaba destinado. Fue un niño feliz, sin duda, listo y vitalista. Supo desde siempre resolver problemas, y no solo de aritmética. Y pese a que la Guerra Civil española le obligó a dejar en suspenso la escuela durante cuatro años, fue un buen estudiante, ingenioso y creativo. La guerra y sobre todo los años de plomo posteriores podrían haber truncado sus sueños, sus iniciativas. Y Ramón, simplemente, podría haber sobrevivido. Como tantos. Como muchos españoles de su generación. Podría haber seguido, años más tarde, de profesor mercantil, la carrera que eligió tras acabar la secundaria, o en su puesto de trabajo en el Banco de Aragón. Pero el joven Rubio no era como los demás, y su cabeza bullía de planes, de ideas, de magia, en definitiva. Ni él ni los suyos sabían entonces que la magia iba a acompañarle en todos sus proyectos.
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            Ramón Rubio
Valencia, 1949
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Porque la historia de Cuadernos Rubio es eso, una historia casi mágica, 
la de una generación entera de niños que luego fueron adultos, y que solo tuvieron dos canales de televisión, de esa televisión en blanco y negro, regordeta, comprada a plazos, con dos antenas que se recolocaban continuamente para captar la señal. De niños con CineExin, de niñas con Nancy. También de adultos que compraron después los cuadernos a sus hijos para que aprendieran lo que ellos no pudieron nunca aprender: una caligrafía pulcra y armoniosa, la aritmética básica que podría hacer la vida más sencilla. Aprendieron —aprendimos— a escribir, a sumar, a restar, a seguir las míticas líneas de puntos —ejercicios de trazos, se llamaban—, con aquellos cuadernillos verdes y amarillos que llenaban, festivamente, los largos veranos de la infancia. 

			La textura del papel, el color singular, la cursiva, todo el mundo Rubio nos lleva invariablemente a ese tiempo mágico que suele ser la infancia, que es la única patria que existe de veras, según dijo entre otros muchos, el poeta Rilke.
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            Pero la magia de Cuadernos Rubio no paró ahí, en esa generación de los que ya han cumplido los cuarenta años, de los que estudiaron EGB, para los que Cuéntame es mucho más que una serie de televisión, es casi una radiografía de sus años pasados, de sus años felices que veían en familia el concurso Un, dos, tres y cuyos padres veían La Clave. 

			Los Cuadernos Rubio también fueron eso: un descubrimiento para muchos. Una manera diferente de estudiar, de aprender, de entender. Los cuadernos estaban en nuestras casas, y llegaban allí donde los padres no podían llegar. Nos enseñaron a escribir y, luego, con aquella caligrafía pudimos escribir nuestras primeras cartas de amor. Nos enseñaron a resolver problemas y, luego, pudimos hacer cuentas para saber cuántas golosinas o gomas Milán con olor a nata nos podíamos comprar. 

			

            * * *
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			Pero también son los cuadernos de ahora, de niños tecnológicos, multipantallas, de niños con iPads. Aquí siguen, renovándose, inventando nuevas maneras de despertar la creatividad, la sagacidad. Aquí sigue viva la magia de Ramón Rubio. Si alguien en aquel momento le hubiera dicho que en 2014, por ejemplo, se iban a vender más de cuatro millones de ejemplares de aquellos cuadernillos artesanales, probablemente se hubiera partido de la risa.
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			            Ramón Rubio y Marina Polo
Valencia, 1953
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			Cómo empezó todo



			

			Estamos en los años cincuenta. En una España franquista y gris. El joven Rubio tenía apenas veinticinco años. Aún no se había enamorado de Marina Polo, la hija del médico de Geldo, el pueblo donde ambos se habían conocido. El azar, una vez más, llegaba a la vida de Ramón Rubio: a su padre lo destinaron a ese lugar, al mismo al que destinaron al padre de la que iba a ser la mujer de su vida. Marina Polo fue un factor determinante en la creación de los cuadernos, y cuando murió de leucemia, Ramón nunca se acabó de reponer del duelo. Habían tenido cuatro hijos, y Enrique, el que más tarde se haría cargo de la empresa familiar, tenía diecinueve años. Para entonces, los cuadernillos ya iban viento en popa. 

			Pero para ese amor con Marina aún faltaban unos cuantos años. Por entonces, Ramón trabajaba en el Banco de Aragón, en Valencia, por las mañanas. Era tarea fácil, cómoda, que no le ocupaba más tiempo del reglamentario ni más neuronas de las precisas. Así que el joven Rubio quería más. Como siempre, quería más. Decidió que tenía que llenar sus tardes con alguna novedad. Algo que le ilusionara, que le gustara de veras. 

			

            * * *

			

			Y fundó nada más y nada menos que una academia, la Academia Rubio, en el centro de Valencia. La montó con poco dinero. Era un bajo de la calle Taquígrafo Martí, discreta y austeramente amueblada. ¿Por qué decidió abrir precisamente una academia y no, por ejemplo, una heladería? Sencillo: enseñar, compartir conocimientos se había convertido casi en una obsesión. Allí empezaron a acudir, primero a cuentagotas y luego en tropel, muchachos que necesitaban prepararse en contabilidad, en cálculo, en secretariado para poder acceder a los puestos que ofertaba el mercado laboral. Eran, recordemos, otros tiempos, donde el acceso a la enseñanza estaba limitado a unos pocos afortunados. Así que los jóvenes que no habían estado en ese grupo de privilegiados descubrieron en Academia Rubio el lugar en el que aprender lo que nadie les había podido enseñar. 
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            Ramón Rubio
Entrega de diplomas en Academia Rubio, 1956
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Y allí descubrió el joven profesor que lo que de verdad quería en la vida era enseñar. Fue como una señal, uno de esos momentos en la vida en el que cada cual decide lo que va a ser de mayor, o al menos lo que le gustaría conseguir. A Ramón Rubio le fascinó precisamente eso, el talento para transmitir conocimientos, para darles a los demás las herramientas para una vida profesional solvente. Enseñaba contabilidad, cálculo, con una paciencia que muchos recuerdan y un entusiasmo a prueba de balas, y luego ayudaba a muchos a acceder al mercado laboral.

			

            * * *
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            Tenía la aptitud, el coraje, la capacidad didáctica, el amor por la pedagogía y por las matemáticas. Cuentan los que le conocieron que tenía, además, un imán especial para los alumnos, lo tuvo siempre; que conseguía hacer fácil lo difícil, y que se impuso un reto: conseguir que ninguno de aquellos chavales dejara la academia sin saber resolver los problemas. 

			Por supuesto, lo desarrolló antes con sus propios hijos. Enrique Rubio, uno de ellos, recuerda siempre cómo le encantaba resolver los problemas que le dictaba, y cómo recibía siempre con ilusión los premios que su padre solía darles cuando acertaban a la primera en el cálculo, en la aritmética… Y años después en la caligrafía, porque con todos intentó mejorarla. 

			

            * * *
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            Una de esas tardes de mucho trabajo se le ocurrió. Se dio cuenta de que perdía horas escribiendo los enunciados de los problemas en la pizarra, así que pensó que, quizá, si creaba unas fichas se ahorraría mucho tiempo él y les ahorraría mucho tiempo a los alumnos. Las primeras fichas fueron de cálculo, de problemas y de contabilidad. Estaba naciendo, pues, el Cuaderno Rubio. Como las fichas funcionaron a la primera y todos los alumnos las recibieron con jolgorio, Ramón pasó a elaborarlas más, con operaciones y aritmética. Todo, absolutamente todo, nacía de su imaginación: los enunciados de los problemas, los números, las operaciones…
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            Ramón Rubio
Entrega de diplomas en Academia Rubio, 1957
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            Años atrás había sido capaz de pasarse tardes inventándose problemas solo para entretener a una panda de críos. Y de pronto aquel juego se convirtió en una profesión. Decidió entonces plasmar los enunciados en las fichas recién creadas. Instaló una imprenta artesanal —muy parecida a la que sale en la serie de Televisión Española Cuéntame, dice su hijo Enrique— en la casa familiar, y sus hijos y su mujer se acostumbraron al sonido de la impresión, a las fichas recién salidas que luego repartía entre sus alumnos.

			

            * * *
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            En aquellos años cincuenta el material escolar que existía era inasequible para buena parte de los estudiantes, de los niños escolares —con una educación, recordemos, no obligatoria—. También era muy parco, acorde con los tiempos, así que su idea de elaborar él mismo el material didáctico de la academia fue muy celebrada. Esas fichas con ejercicios de apoyo en matemáticas y contabilidad conseguían que los alumnos salieran de la academia dominando los números y con una increíble agilidad en cálculos matemáticos. Buena parte de los alumnos de aquellos años las recuerdan, no olvidan lo novedosa que les resultaba aquella práctica y lo bueno que fue para su aprendizaje. Hay que remontarse a aquellos tiempos donde el afán de conocimiento era otro y las dificultades para lograrlo, muchas. 
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			La caligrafía



			

			Reconozcámoslo. La cosa no estaba en España para prestar demasiada atención a la caligrafía. En los años sesenta la tasa de analfabetismo era muy alta —ahora el porcentaje es del 1,5 por ciento—. Apenas había máquinas de escribir y las cartas se escribían casi siempre a mano; pese a eso, nadie parecía demasiado preocupado por el tema.

			

            * * *

			

			Ramón sí lo estaba. Una vez más, vio la carencia y pensó que escribir bien era como la carta de presentación de cada uno. Y entonces, del mismo modo que había ideado los problemas aritméticos, se inventó las frases que iban a inundar más cuadernos. 
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            Los cuadernos de caligrafía llegarían después, cuando ya estaban asentados los de aritmética, cuando ya centenares de alumnos habían aprendido cálculo con ellos. ¿Por qué Ramón decidió dedicarse a algo que, en principio, no estaba dentro de sus intereses ni de sus aptitudes como era la escritura? Según los que le conocieron bien, porque Ramón era, sin más, un creativo, un visionario, un hombre inquieto capaz de inventar; esa habilidad que consigue que el mundo se mueva. Se inventó el símbolo de las manos para coger la plumilla bien o mal. Y creó, sin tener ni idea de que estaba creándolos, los primeros ejercicios de lo que hoy se conoce como grafomotricidad: que es en realidad el movimiento gráfico realizado con la mano al escribir —grafo, de ‘escritura’ y motriz, de ‘movimiento’—. Ramón, otra vez por pura intuición, descubrió que cuando el niño ha desarrollado la capacidad de mover con destreza y coordinación las manos y los dedos estaba preparado para la caligrafía que él propuso en sus cuadernos verdes. 
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ideado el fichero alfabético, practico
¥ sencillo, que se compone de 60 fi-
chas, y en cada una hay escritos tres
nombres: el e la parte superior se
refiere a personas: ¢l del centro, con
tinta encarnada (para mayor facili-
dad al ordenarlas), corresponde a
nombres comerciales y a Organismos
Publicos, y el de la_ parte inferior
pertenece, indistintamente, a perso-
nas, a_establecimientos comerciales
¥ a Organismos Pdblicos.

Por tanto, se pueden ordenar las
fichas alfabéticamente formando tres
combinaciones _distintas segin se
tenga en cuenta los nombres superio-
res, centrales o inferiores.

Antes de proceder a su ordena-
cién pueden barajarse las fichas, y
después de ordenadas con arreglo a
una de las tres combinaciones, no
hace falta barajarlas de nuevo para
ordenarlas de acuerdo con cualquiera
de las otras dos combinaciones res-
tantes.

Para mayor facilidad conviene or-
denarlas en grupitos de 10 15 fichas
cada uno para resumirlas después en
uno s6lo.

Una vez dispuestas las fichas por
orden alfabético se deben comprobar
con la relacién correspondiente, que
figura a_continuacion, colocando las
fichas mal ordenadas, si Jas hubiere,
en posicion perpendicular para darse
cuenta de 1o errores cometidos.

En los Colegios conviene, de
cuando en cuando, que los alumnos
se cambien las fichas, después de or-
denadas, para buscarse los errores
mutuamente.

E} profesor, a la vista e la rela-
cién que haya indicado ordenar, es-
cuchard de sus alumnas los nombres
correlativamente  advirtiendo  1os
errores.

El alfabeto espaiiol consta de las.
28 letras siguientes:
abecehdefghijkil
mnhoparstuvxyz

==

RELACION DE NOMBRES DE

PERSONAS
Vicente Avilés Garcfa.
Ramén Benet Ros.
Carmen Beneyto Alabau.
Francisca  Coret Velasco.
Luis Correcher Blasco.
Ricardo Chinchilla Martin.
Ambrosio  Chiner Ballester.
Amparo Diego Pla.
José Dominguez Palasi.
Josefina Elfas Giner.
Carmen Espinosa Martinez.
Consuelo _ Folch Hernindez.
Miguel Folgado Peris.
Germin Gilvez Soler.
Vieente Gimeno Pérez.
Andrés Gimeno Peris.
Fernando  Guijarro Samper.
Enrique Hueso Marqués.
Julidn Huguet Asensi.
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11. Un almacenista ha comprado 21 racimos de plétanos por 4.515 pe-
setas. (A qué precio le resulta cada racimo?

Loo enwnciados conectos. Ettabacoeramato,
asi que afos después, se hacia referencia a los kilos de papel
i que una familia podia reciclar al dia. Nuevos tiempos, sin
1° duda.

5° Una tabaquera vacfa vale 37 pesetas y llena de tabaco 154 pesetas.
Cutinto vale el tabaco?

6> En un almacén hay 14 sacos de maiz en un montdn, 36 en otroy 7 en
otro. ;Cudntos sacos hay en el almacén?
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EJERCICIO N.° 35

Una joven llena 75 botellas de conserva de tomate en un dfa y 42
en otro. ;Cuéntas botellas ha llenado en total?

Un bidén con capacidad para 36 litros de aceite, contiene solamente
15 litros. ;Cudntos litros caben todavia?

{Cufintos dfas hay en 168 horas?
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a algunas expresiones recurrentes de entonces sobre los
zoquetes o los «tontos de capirotes.
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EJERCICIO N.*

Para dificar una tapia e disponia de 34 toneladas de yeso se han
empleado 28, ;Cudnto yeso ha sobrado

Un comerciante compra dos camiones e cebollas que lievan 78 y-
135 cajas, respectivamente, cada uno, jCuéntas cajas de cebollas
ha comprado?

Compramos una mercancfa por 64 pesetas y para pagar este im-
porte, més 23 pesetas por gastos de ACArrecs, entregamos un ilete
e 100 pesetas.. ;Cudnto nos devolveran?
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OPERACIONES - 12 CUADERNOS

1. SUMAR - Sin llevar. 1A. SUM AR - Llevando.
2. RESTAR-Sin llevar. - 2A.RESTAR - Llevando.

3. MULTIPLICAR - Por una cifra. 3A. MULTIPLICAR - Por varias cifras.
4. DIVIDIR - Por una cifra. 4A. DIVIDIR - Por varias cifras.

(AR, RESTAR, MULTIPLICAR Y DIVIDIR.

5A. SUMAR, RESTAR, MULTIPLICAR Y DIVIDIR, con mayor dificultad.
6. SUMAR, RESTAR, MULTIPLICAR ¥ DIVIDIR DECIMALES.

6A. SUMAR, RESTAR, MULTIPLICAR Y DIVIDIR DEC. con mayor dificultad.

PROBLEM AS - 13 CUADERNOS
ORIENTADOS A E.G.B.

SENCILLOS-VARIADOS Y GRADUADOS
7-8-9-10-11-12-13-14-15-16-17-18-19

Avalados por la experiencia, su uso sistemético, complementa y po-
tencia las ensehanzas impartidas en los centros, habitudndolos a solucio-
nes razonadas que se reflejaran favorablemente en las evaluaciones.

Estan programados para ayudar al desarrollo intelectual del alumno, y
conseguir mayor facilidad, seguridad y dominio en el célculo y manejo de
1os nameros.

©aox xuoto sivEsTxe vamews  EDICIONES TECNICAS RUBIO

Pedro 111 ¢l Grande, 16 - Valencia-$
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